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A  rt)\  an)igo  deí  aín^a^  el  culfo  eS' 
critor  P.  Luis  Lii^ares  Becerra. 


A  n)i  ipadre, 


A  los  de  Novedades 


Es  deber  nuestro  y  no  por  ser  deber  es 
Oienos  agradable  hacer  constar  aquí  que  to- 
dos, absolutamente  todos,  estuvisteis  como 
Dios,  y  sobre  todos,  ustedes  dos,  el  simpáti- 
co Victoriano  Sobera,  empresario  del  popu- 
lar coliseo,  al  que  estamos  muy  agradecidos 
y  el  Ínclito  García  Ibáñez,  inimitable  como 
Linodoro  y  maravilloso  como  director,  y 
como  director  y  como  Linodoro  le  admira- 
mos, le  queremos  y  le  enviamos  nuestra 
gratitud  y  una  tonelada  de  gracias  para  que 
las  reparta  con  todos  los  que  á  sus  órdenes 
lograron  este  éxito  que  siempre  recordarán 


Los  Autores. 


REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

SOLEDAD  , . .  Seta.  Fakiníís. 

BALDOMERA   Sea.  Senea. 

LOLA....   Seta.  Otebo. 

MÜÑÜELO   Povedano. 

VECINA   González. 

LA  SEÑORA  DEL  PERRO   Alcazae. 

LINODORO   Se.  Ibáñez. 

SIGERICO   Gómez. 

ANTONIO  EL  PLATERO   .  Puiggeós. 

DON  UBALDO  :   Alaees. 

GÓMEZ   Gallo. 

DON  DAMIÁN   CoDoENiú. 

ALGUACIL.,..   Salao. 

EL  634  ,   Toha. 

EL  423   Alaees. 

EL  662     SÁNCHEZ. 

GUARDIA  1.0   Gallegos, 

EL  30  PELAO   Vega. 

EL  GORDO   Vega. 

MARTÍNEZ   Salas. 

ANUNCIADOR    Vega. 

ROQUE  GARRÍGUEZ   Galán. 

GUARDIA  1.0   Gameeo. 

IDEM  2.0  ,   Ceeeceda. 

Compradores jVendedor es,  coupleiistaSy  bailarinas,  mozos  de  café, 
tranvieros,  chauffeur s,  golfos  y  coro  general 


La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Indicaciones,  del  lado  del  actor 


UNICO 


CUADRO 


PRIMERO 


Plaza  de  mercado  á  todo  foro.  En  primer  término  del  lateral  izquier- 
da, puerta  de  casa,  sobre  ella  uu  balcón  y  ante  ella  una  mesa  y 
un  banco  de  zapatero  con  los  útiles  del  oficio.  Debajo  de  la  mesa 
una  cazuela  con  lumbre  y  dentro  un  bote.  En  segundo  término 
puerta  de  taberna  y  en  tercero  bocacalle. 

En  primer  término  del  lateral  derecha,  verdulería  con  puerta 
practicable  y  puesto  de  verduras  frente  á  la  mesa  del  zapatero. 

Sobre  la  verdulería,  balcón  prActicable.  En  segundo  término 
fachada  de  casa  y  en  tercero  bocacalle. 

Al  levantarse  el  telón  la  escena  estará  atestada  de  vendedores 
y  compradores  de  ambos  sexos;  el  señor  Sigerico  vocea  detrás  del 
puesto  y  Linodoro  cose  unas  botas.  Mucha  animación  y  mucho 
ruido. 


SIGERICO,  LINODORO,  un  ASISTENTE,  la  del  PEREJIL,  el  de  las 
REJILLAS,  el  de  las  NARANJAS,  el  de  la  SAL  y  el  de  los  RÁBA- 
NOS, Después  una  pareja  de  GUARDIAS.  Vendedores  y  compradores 


ESCENA  PRIMERA 


de  embos  sexos 


Recitado  sobre  la  música 


Nar. 


Reg. 


(voceando  ) 

¡Rejillas  p'al  brasero! 

(^Voceando.) 

¡A.  diez  las  seis!  ¡Las  seis! 
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Asist.  (Mirándolas.) 

|Rediez^  ¡Cuidao  que  seie! 

Mar.  (Amoscado.) 

¿El  qué? 

Asist.  ¡Que  seis  careros! 

Viejd  (a  uno  que  no  se  le  entiende.) 

¡Va  usté  á  dejarme  sorda! 
Nar.  jGrano  d'oro  las  llevo! 

Sal  iSal,  que  la  llevo  gorda! 

Sig.  ¡La  coliflor  p'al  güevo! 

Vieja         ^,Le  queda  perejil, 

frutero? 
Sig.  ;Del  mejor! 

¿Cuánto  quiere? 
Vieja  Dos  céntimos. 

(Sigerico  vuelve  á  guardar  el  perejil.) 
Sig.  (Guasivo.) 

¡No  vendo  al  por  mayor! 
¡Ahueque! 

Vieja  (Derribándole  varias  hortalizas.) 

¡Mamarracho! 

Sig.  (Agresivo.) 

¿Mama...  que?  So... 

(Le  tira  una  lombarda.) 

Pareja       (Poreiforo.)  ¡Chitón! 
¡¡Estas  son  las  resultas 
de  la  aglumeraciónÜ 

(Los  vendedores  ioician  el  mutis  voceando.) 

Ráb.  ¡Lo  mismo  que  manteca! 

Nar.  ¡Grano  d'oro  las  llevo! 

Sal  ¡Sal,  que  la  llevo  seca! 

Sig.  ¡La  coliflor  p'al  güevo! 

(Hacen  mutis  todos  los  vendedores  y  la  pareja.) 


ESCENA  II 

SIGERICO,  LINODORO  y  SEÑÁ  BALDOMERA,  por  la  izquierda 


Hablado 

Baíd.  (Entrando.  Tipo  de  rifadora  de  algunos  barrios  de  Ma- 

drid. Trae  mantón,  un  conejo  en  la  mano  y  una  bara- 
ja. Voceando.)  quién  le  doy  la  suerte?  ¡Que 
me  queda  la  última! 
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Lin.  (cogiendo  una  colilla  de  eocima  de  la  mesa.)  ¡Y  á 

mí  también  la  última!  (ta  enciende.) 

Bdid.  (a  8igerico  que  est.üá  sentado  detrás  del  puesto  leyen- 

do «El  País..)  renemos  que  hablar,  Sigerico. 

Sig.  (J  ejando  el  periódico.)  Tá  dirás. 

Bald.  Espera,  (a  unodoro.)  ¿Qué  hay,  maestro?  ¿Se 
va  tirando? 

Lin.  (Tirando  exageradamente  de  los  cabos.)   Ya  ves> 

hija,  tirando  ..  ¡tirancio  siempre! 
Bald.     .     ¿Qué?  ¿Me  ha  colocao  usté  las  medias? 

Lin.  (Enseñándole  una  bota  de  señora.)  LaS  mediaS...  y 

las  tapas,  míralas...  \y  qué  tapas! 

Bald.  (Abriendo  el  mantón.)  ¡Ay,  yO  nada,  hijo! 

Lin.  No,  si  digo  que...  ¡y  (^ué  tapas  te  he  puesto? 

Bald.         Cuidao  que  tié  usté  buen  humor.  Oye,  Sige- 

rico,  ¿y  tu  hijo? 
Sig.  ¿Quién,  Antonio?  Ahí  le  tiés  roncando.  Na 

hay  Dios  que  lo  emancipe  del  lech'\ 
Bald.         Bueno;  pues  hay  noticias  sensacionales. 

Sig.  ¿Q^lé  me  cuentas?  (Tira  el  periódico  y  se  acerca  á. 

Baldomera.) 

Lín.  ¿Qué  dices?  (ídem.) 

Bald.  Pues  na,  que  la  Solé  no  va  á  tener  más  re- 
medio que  arrojar  el  chico  á  la  Inclusa. 

Lin.  iLa  órdiga!  ¡El  chico  arrojao!  ¡Pero  qué  ma- 

las son! 

Sig.  Y  eso,  ¿por  qué  es? 

Bald.  Porque  su  padre  la  obliga  diciéndola  que  el 
chavea  pué  ser  un  obstáculo  pa  su  vida  ar- 
tística. 

Sig.  ¿Pa  su  vida?  ¡Pa  subida  la  que  le  voy  á  lar- 

gar yo  como  le  pesque! 

Bald.  De  esto,  ni  una  palabra;  ya  sabe  usté  que 
soy  la  persona  de  confianza  del  padre  de  la 
Solé,  y  si  se  entera...  ^ 

Sig.  Descuida...  ¡un  féretro! 

Bald.         Hasta  luego.  Voy  á  ver  si  rifo  esto.  ¿A  quién 

le  doy  la  SUeite?  (Medio  mutis.) 

Lin.  ¿Qué  carta  es? 

Bald.         Un  siete. 

Lin.  Oye,  Sigerico,  un  siete. 

Sig.  (Distraído  y  malhumorado.)  ¡Quc  lo  ZUrzan! 

Lin.  (a  Baldomera  )  Ya  i'oyes. 

Bald.         ¿A  quién  le  doy  la  suerte?  ¡Que  me  queda 

la  última!  (Mutis.) 
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ESCENA  III 

SIGERICO  y  LINODORO 
Lín.  (sentándose  en  la  mesita.)  ¡GachÓ  COn  la  Baldo- 

mera!  ¡Siempre  repartiendo  suertes! 

Sig.  Y  que  la  tiene,  no  te  quepa  duda.  Allá  en 

sus  mocedades  vendió  billetes  de  lotería:  ¡los 
gordos  que  repartió  esa  mujer!  Tú  no  sabes 
Jas  veces  que  tuvo  la  suerte  en  las  manos. 

Lin.  Y  á  ella,  ¿no  le  tocó  nunca  na? 

Sig.  Sí...  dos  ó  tres  chicos,  pero  muy  pequeños. 

Lin.  (Sentenciosamente.)  ¡Y  eSO  que  la  tUVO  en  laS 

manos! 

5ig.  jLo  que  son  las  cosas!  ¡Sarcasmos  de  la  vida! 

(Mirando  al  interior  de  la  tienda.)  ¡Maldita  Sea! 

¡¡Antonio!!  Pero  hijo,  ¡vamos,  que  ya  va 
siendo  hora  de  que  dejes  la  piltra!  (a  Linodo- 
ro )  ¡Te  digo  que  hay  pa  tomar  el  corrosivo! 

Lin.  ¿Qué  te  pasa,  hombre? 

-Sig.  Na,  que  desde  que  la  Solé  le  dejó  pa  meter- 

se á  chántense,  este  hijo  mío  s*ha  hecho  par- 
tidario del  descanso  sin  interrupción.  No 
hay  Dios  que  lo  agarre  al  trabajo. 

JLin.  ¿Trabajaba  antes? 

Sig.  Antes.,,  tampoco. 

Lin.  Pues  entonces  déjalo,  estará  descansando. 

5ig.  Al  primero  que  se  fió  de  una  señora  le  debía 

de  haber  dao  el  coqueluche. 
Lin.  No  ditirambees,  Sigerico.  Recuerda  nuestras 

juventudes.  En  fin,  si  gustas,.,  (coge  ei  bote  de 

la  cazuela.) 

Sig.  Que  se  te  asimile,  Linodoro. 

Lin.  Gracias,  (comienza  á  tomarse  el  café.) 

-Sig.  ¡Gachó!  ¡Bien  te  nutres!  ¡Café  con  media! 

,L¡n.  El  recuelo  me  lo  manda  mi  señora;  la  me- 

dia me  la  baja  tós  los  días  la  vecina  de 
arriba. 

Sig.  Es  mu  caritati\a. 


ESCENA  IV 


DICHOS  y  VECIN  A  por  el  balcón 

Vecina         (Asomando  al  balcón  del  lateral  derecha  y  sacudiendo- 
un  cobertor  de  cama.  Cantando  ) 

¡Yo  he  sío  cigarreral 

Sig.  (con  las  de  Caín.)  ¡Tú  has  SÍO...  una  guarra  toa 

tu  vida!  Vamos,  hombre,  que  tós  los  días 
m'has  d'amenizar  el  puesto  coa  las  sucieda- 
des restantes  del  lechol 

Lin.  Te  digo  que  debía  estar  prohibida  la  exhi- 

bición de  desahogás,  dentro  del  distrito. 

Veo.  (con  sorna.)  Oiga  usté,  Crispín,  ¿es  alusión? 

Lin.  (Tomándose  el  café.)  Es...   (Conteniéndose.)  café^ 

con  media  de  la  de  arriba.  ¡Justol  (señalando- 
al  balcón.  )  [De  la  de  arriba! 
VeC.  (Con  desprecio.)  ¡Bah!  (Mutis  dentro  y  cierra  el  bal- 

cdn.) 


ESCENA  V 

DICHOS  y  el  80  PELAO  por  la  derecha  con  un  taco  de  papeletas  enr 
la  mano 


30  Sigerico,  la  papeleta. 

Sig.  Date  una  vueltecita,  ¡toavía  no  me  he  estre- 
nao! 

30  ¡Se  hará!  (a  Linodoro.)  Tú,  la  contribución. 

Lin.  Suma  y  sigue. 

30  ¿Qué? 

Lin.  jQue  sigas,  hombre,  que  sigas,  que  no  tengo^ 

un  perro!  (Mutis  el  30  Pelao.) 

ESCENA  VI 

SIGERICO,  LINODORO  y  ANTONIO  por  la  verdulería 

Ant.  Buenos. 
Lin.  Hola,  Antonio. 

Ant.  (De  mal  humor.)  ¡Maldita  sca! 

Sig.  Oye,  tú;  peazo  é  lila,  te  voy  á  dar  con  la  ris- 

tra en  la  cabeza  pa  que  alegres  esa  cara. 
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Lin.  Deja  al  chico. 

Sig.  No  me  da  la  gana,  ¿pero  este  alma  mía  s'ha 

creído  que  es  el  hijo  del  menistro  de  Hacien- 
da? (a  Linodoro.)  ¿T'as  fijao  qué  horas  tié  de 
dejar  el  catre? 

Lin.  Déjale,  está  con  la  pasional. 

Ant.  (Enfadado.)  jLinodoro! 

Sig.  ¡Es  claro!  Y  toa  la  culpa  no  la  tié  más  que 

esa... 

Ant.  Si  yo  la  quiero,  padre,  si  es  la  mía,  si  á  toas 

horas  me  perrfgue  su  recuerdo  y  no  me  la 
puedo  arrancar  de  aquí,  (por  ei  eorazón.) 

Sig.  jAliza!  Si  está  con  el  delirio. 

Lin.  Y  si  la  quieres  tanto,  ¿por  qué  no  la  buscas, 

vamos  á  ver? 

Ant.  Voy  á  decírselo  á  ustedes,  á  ver  si  dejais  de 

darme  latas  á  toas  horas. 
Sig.  ¡Bueno! 
Lin.  Empieza. 
Ant.  La  conocí  cierta  noche 

camino  de  la  verbena 
de  San  Lorenzo:  yo  iba 
montao  en  una  mañuela 
y  la  vi.  Sus  ojos  negros 
iban  pregonando  guerra, 
y  un  manojo  de  claveles 
que  llevaba  en  la  cabeza, 
iban  diciendo:  «¡Miradme, 
que  es  la  gachí  que  me  lleva 
la  más  bravia  He  todas, 
la  más  chula,  la  más  hembra!» 
Paré  el  coche,  me  acerqué 
corto  y  ceñido  hasta  ella, 
y  la  susurré  al  oído: 
«jVava  con  Dios  la  chispera 
más  ladrona  y  más  barbiana 
que  hay  en  toda  la  verbena!» 


Lin.  Basumiendo,  que  os  quisisteis... 

Ant.  ¡Más  que  Romeo  y  Julieta! 

Sig.  (<  ou  sorna.) 

¡Como  Daoiz  y  Velardel 

Lin.  (Eii  el  colmo  de  la  comparación.) 

j¡lU  como  Maura  á  Laciervalll 
Sig.  ¡No  tanto,  tú! 

Ant.  Lo  demás 

ya  lo  saben  ustés.  Ella 
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me  quiso  y  los  dos  tuvimos 

sangre  de  fuego  en  las  venas 

pa  querernos  y  tuvimos 

unos  meses  de  demencia 

y  tuvimos  de  la  gloria 

la  sucursal  en  la  tierra, 

y  tuvimos... 
Lin.  ¡Una  chica 

lo  mismo  que  una  libretal 

¡Digo,  cuéntamelo  á  mí, 

que  te  la  tuve  en  la  Iglesia 

mientras  que  se  bautizabal 
Ant.  Justo;  y  por  aquella  fecha 

fué  cuando  caí  yo  en  cama 

malo,  á  causa  de  la  perra 

pulmonía  que  me  tuvo 

á  las  mismísimas  puertas 

de  la  muerte.  Aún  no  curao, 

¡casi  en  la  convalecencia! 

salí  á  buscarla,  y  entonces, 

me  enteré  de  lo  que  era 

mi  Soledá.  mi  chiquilla, 

la  madre  de  mi  pequeña; 

de  cupletista,  ¡eso  nunca! 

Su  padre  es  el  que  le  lleva. 

por  ese  camino  perro. 

Yo  la  quiero  con  la  fuerza 

de  antes,  ¡de  siempre!  ;¡¡lo  mismo 

la  querré  hasta  que  me  muerall! 

Pero  no  vendrá  á  mi  lao 

hasta  que  á  su  vida  vuelva, 

hasta  que  sea  la  Solé 

que  me  encontré  en  la  verbena, 

la  de  los  ojazos  negros 

que  iban  pregonando  guerra, 

la  del  puñao  de  claveles 

prendidos  en  la  cabeza, 

tan  rojos  como  su  boca, 

tan  castizos  como  ella; 

hasta  entonces,  ¡se  lo  juro,  > 

no  he  de  buscarla!  ¡Por  estas! 

Sig.  (a  Linodoro.) 

Lo  dicho;  que  es  un  iluso. 

(Antonio  hace  mutis  á  la  taberna  sin  que  le  vea  su 
padre.) 

¿Verdad,  tú? 
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Lin.  Fué  que  lo  sea. 

Síg.  (viendo  que  no  está  Antonio.) 

Pues...  ¿s'habrá  vuelto  á  la  cama? 
Lin.  ¡S'ha  metió  en  la  taberna! 

Sig.  ¿En  la  tasca? 

Lin.  Y  que  hoy  s'acurda 

para  olvidarla. 

(Remedando  cómicamente  á  Antonio.) 

¡.Por  estas:! 


ESCENA  VII 

LINODORO,  SIGERICO  y  LOLA  por  la  derecha 
Loid  (Tipo  de  criada  pizpireta.  Trae  una  cesta  del  brazo  y 

muy  buen  humor.)  Buenos  días.  ;Quién  despa- 
cha? 

Sig.  ¿Q'ié  quieres  tú,  buena  moxa? 

Lola  Lo  primero,  un  repollo  y  luego,  decirle  que 

me  acaban  de  despedir  de  la  casa. 

Sig.  (Echp.ndo  el  repollo  en  la  cesta. ¡Repollo!  ¿qué 

me  dices? 

Lola  La  verdá.  Echeme  usté  unos  ajos. 

Sig.  Cara...  cara...  caramba,  ¿cómo  ha  sido  eso? 

Lola  Por  ná,  tonterías.  Verán  u&tés.  (sigerico  y  lí- 

nodoro  se  colocan  cada  uno  á  un  lado  de  Lola.) 

Anoche  se  marchó  la  señorita  á  velar  á  uoa 
parienta  suya  que  está  bastante  enferma  y 
¡claro!  nos  quedamos  en  la  casa  el  señorito 
y  yo  solos.  Bueno,  pues.  .  ^;qué  dirán  ustés 
que  ha  hecho  la  señorita  apenas  llegó  esta 
mañana? 
Lin.  Acostarse. 

Lola  Eso  hubiá  sido  lo  natural;  pues  no  señor, 

entrar  en  mi  cuarto  y  recoger  siete  ú  ocho 
cohllas  de  subinis  que  había  en  el  suelo. 

Sig.  ¿Pero  fumas  tú  susinis? 

Lola  Yo  no,  pero  el  señorito  sí  que  los  fuma. 

Lin.  Pues  no  digas  mátí. 

Sig.  (chungón.)  (Sí  quc  ha  estao  injusta,  mujerl 

(irónico  ) 

Lola  (Zalamera  á  Sigerico.)  Si  USté  fueSG  bueUO,  me 

buscaría  otra  casa. 
Sig.  Sí,  hija,  ¿pero  tú  sirves  para  todo? 


(con  ingenuidad.)  ¡Si  he  estado  8Írviendo 
una  casa  de  huéspedes! 
Pues  no  digas,  ;para  todo! 

Música 

En  tocante  á  la  cocina, 
no  hay  ríñones  para  mí; 
pues  soy  lo  más  culinarío 
que  pasea  por  Madrí. 
Es  de  lo  naás  culinario 
que  pasea  por  Madrí. 
Patatí...  patatitas. 
Yo  les  pongo  los  liñones... 

Turiitutú. 

Salteados. 
Yo  les  pongo  á  ustés  el  hígado... 

Turututú. 

Estofado. 
Yo  les  hago  un  picadillo  que  mare*, 
porque  yo  me  muevo  mucho... 
Turututú. 

Que  se  vea. 
Para  hacer  un  estofao  muy  salao... 
Tan  salao. 

M'ha  gnstao.. 
Lo  mejor  es  la  ternera... 
De  primera. 

De  primera. 
Y  con  unas  patatitas  redonditas... 
Redonditas. 
¡Qué  rico!  ¡Qué  rico! 

¡Qué  rico  estará! 

¡Ayl  ¡ay!  ¡ay! 
Démelo  usté,  que  lo  quiero  probar. 
No  puede  ser,  que  se  pueden  quemar. 

Patatitas,  patatitas. 

Cuidao  con  la  carne, 

porque  la  minina, 

que  es  fina,  muy  fina, 

se  la  va  á  llevar. 

No  pase  cuidados, 

porque  yo  á  la  indina, 
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ladina  minina 
]e  voy  á  pegar. 
Lin.  Otra  naojadita. 

Sig.  Otra  tajadita. 

Los  dos  Otra  patatita 

déjanos  probar. 
Lola  Tengan  quietecitas 

anobos  las  naanitas, 
pues  si  nos  zampamos 
ya  las  patatitas, 
vamos  á  quedarnos 
los  tres  sin  cenar. 
Los  dos  Con  la  economía 

nos  vas  a  amolar. 
Lola  Patatí...  patatitas. 

Pa  los  lavaos  soy  un  ciclón, 
y  no  hay  en  España 
quien  tenga  más  maña 
pa  dar  un  jabón. 
Si  le  cojo  yo  á  usté  la  camisa. 


Lin.  No,  por  Dios,  no  me  la  coja. 

Sig.  Ten  cuidao,  que  te  moja. 

Lola  A  lavarla  corriendito  vengo. 

Lin.  Es  difícil,  porque  no  la  tengo. 

Lola  Hablo  en  caso  de  que  usté  la  lleve. 

Lin.  Pues  no  hay  caso. 

Lola  Pues  no  he  dicho  nada. 


Y  en  cuantito  le  doy  la  colada, 
se  la  dejo  lo  mismo  que  nieve. 
Restregando, 
sacudiendo, 
aclarando, 
retorciendo, 
restregando, 
retorciendo, 
aclarando, 
eacudiendo, 
¡¡puedo  cátedra  poner!! 
Los  dos  Pa  usté. 


Hablado 

Lin.  Eres  un  modelo  de  sirvientas. 

Sig.  Como  que  si  yo  fuese  un  Canalejas  en  vez 

de  un  verdulero,  ya  tenías  ocupación. 
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lola  ¿En  dónde? 

Síg.  En  Instrucción  pública. 

lin.  ¡Miá  tú  éste!  Pues  yo  la  dejaría  en  Estao! 


ESCENA  Vlll 

DICHOS  Y  el  80  PELA.0  con  unas  papeletas  en  la  mano 

30  (a  sigerico.)  ¿T'has  estrenao? 

Sig.  Estoy  en  vías. 

30  ¡Pues  qu'aproveche!  (Mutis  cómico.) 


ESCENA  IX 

DICHOS  menos  el  30  PELAO 

^ig.'  Te  ofrezco  estos  cinco  déos  y  una  trouseau  de 

novia  que  quita  Ja  cabeza. 
Lin.  Y  yo  un  tirapiés  que  pué  que  también  te  la 

quite. 

Lola  ¿Son  ustedes  solteros? 

Sig.  Sí,  hija,  sí;  solteros,  solteritos  y  sin  familia. 


ESCENA  X 

DICHOS  y  ANTONIO,  de  la  taberna 

-Ant.  ¡Pero,  padre! 

Sig.  (con  desesperación  cómica.)  ¡Atizal  ¡El  vástago! 

Lola  ¡Ay,  qué  tíol  ¡Y  decía  que  era  soltero! 

Ant.  (a  su  padre.)  ¿Es  quc  está  usté  buscándola  en 

comandita  pa  perpetuar  el  apellido? 

Sig.  (Muy  enfadado.)  ¿Es  quc  no  podías  haberte  es- 

tao en  la  tasca  un  cuarto  de  hora  más?  (h»« 

blan  aparte.) 
Lola  (a  Linodoro.)  ¿Es  SU  hijo? 

Lin.  ¡Natural! 

Sig.  Oye,  tú,  ¿cómo  que  natural?  ¡no  es  de  nin- 

gún saldo!  Lleva  la  marca  de  fábrica  y  pro- 
cede de  legítimo  haber. 

Lin.  (a  Lola.)  ¡A  ver  si  nos  arreglamos  tú  y  yo! 

Lola  ¡vSegún  el  haber  que  hayal 

Lin.  Cero  treinta  pa  un  corte  é  pelo. 
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Lola  (con  zalamería.)  ¡Ay,  Linodoro! 

Lin.  Hay...  gas  en  cada  piso. 

Lola  Pues  repase  usté  que  vuelvo...  ¡Sansón!  |Ja,, 

ja,  ja!  (Mutis  rápido  por  el  foro.) 

Lin.  (Amostazado.)  }Miá  la...  miá  la...  Dalila  estal^ 

Hombre. 


ESCENA  XI 

DICHOS  menos  LOLA 

Lin.  (Como  quien  se  prepara  para  hablar  largo  rato.)  Que- 

rido Antonio. 
Ant.  (De  mal  humor.)  ¿Qué  quieiB  USté? 

Lin.  ¿Pero  no  te  da  vergüenza  que  á  un  privile- 

giao  de  la  naturaleza  cerno  tú  le  traiga  los 
sesos  revueltos  una  chánteme? 

Ant.  (Amenazador.)  jLinodoroI 

Lin  -  (impasible.)  CMuteuse,  te  repito.  Tienes  pren- 
das personales  que  te  sobran,  tienes  un  ofi- 
cio que  no  usas,  porque  eres  partidario  del 
descaneo  perpetuo,  tienes  vergüenza,.. 

Sig.  j...  que  tampoco  usa  por  prescripción  facul- 

tativa! 

Ant.  Pero,  padre,  ¿usté  también? 

Lin.  ¡Y  to  el  que  te  oiga!  ¡Déjala,  si  no  se  merece 

que  tú  la  quieras! 
Ant.  Cuando  el  corazón  dice  que  quiere  no  le 

valen  razones,  Linodoro. 
Lin.  Tonterías.  Eres  un  ser  iluso.  Te  desprecio. 


ESCENA  XII 

DICHOS,  DAMIÁN  y  DON  ÜBALDO  por  el  foro 

Dam.  (Con  chulapería  muy  afectada.)  FeÜCeS  y  prÓSpe- 

laS.  (Acercándose.) 

Lin.  (Remedándole.)  ídem  de  ídem. 

Sig.  (a  Antonio.)  Tu  suegi'O.  Preveo  una  heca- 

tombe. 

Dam.         (a  Antonio.)  Por  un  casual,  ¿eres  tú  un  sujeta 

denomirado  Antoijio  el  Platero? 
Sig.  El  mismo...  y  servidor  su  padre. 
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3)am.         Deseo  hablar  con  el  aludido. 

Lin.  Servidor  su  groom. 

Oam.         Repito  que  deseo  hablar  con  el  aludido. 

Ubal.  (con  miedo.)  Sobre  todo  que  no  haya  broncas 
¿eh?  Eso  sobre  todo. 

Dam.  Repito  por  última  vez  que  deseo  hablar  con 
el  aludido;  ahora,  si  es  que  se  está  ama- 
mantando, me  esfumo.  (Medio  mutis.) 

.Ant.  (Deteniéndole  furioso.)  ¡Scñor  Damián! 

Dam.         ¿Resollaste  ya? 

.Ant.  Sí  que  resuello,  y  aunque  la  rabia  me  aho- 

ga y  había  hecho  juramento  de  no  cruzar 
mi  palabra  con  la  de  usté,  le  suplico  que 
abrevie  y  diga  lo  que  aquí  le  trae. 

Dam.  Así  me  gusta.  Pues  verás.  Yo,  por  un  azar 
d'esos  que  liene  la  mamá  Naturaleza,  soy  el 
padre  d'esa  hiperbólica  criatura  que  atiende 
por  Solé.  Si  tuviste  ó  no  tuviste  con  ella... 

Lin.  (con  guasa.)  ¡Que  sí  que  tuviste! 

Dam.         Eso...  ¡á  la  historia! 

Lin.  JNatural. 

Dam.  Ella  te  desprecia  y  no  conserva  de  ti  más 
que  un  recuerdo  muy  lejano. 

l.in.  ¿Lejano  y  sólo  tié  dos  meses? 

Dam.  Y  á  mí  me  s'ha  metió  en  la  masa  ancefálica 

que  tú  no  vuelvas  á  molestar  m^s  á  mi  chi- 
ca, ú  de  lo  contrario  eso  que  tú  sabes  irá  á 
parar  á  la  Inclusa. 

Lin.  ¡El  recuerdo! 

Ant.  ¿Qué  dice  usté?  ¿Mi  hijo  á  la  Inclusa? 

Dam.         El  mismo. 

Ant.  No,  eso  no  puede  ser;  ella  no  puede  con- 

sentirlo. 

Dam.  Ella  consentirá  tó  lo  que  yo  quiera.  O  la 
dejas  en  paz  ó  le  deposito  en  el  torno  y... 
no  te  molestes  que  soy  intransferible.  Cinco 
minutos  pa  pensarlo;  en  la  taberna  espero 
tu  ultimátum.  Don  Ubaldo,  ladéemenos. 

(inician  el  mutis  á  la  taberna.) 

ün.  (a  Ubaldo.)  ¡¡Ahí  va!! 

Ubal.  (Asustado  y  dando  un  respingo.)  ¿Eh? 

Lin.  (cantando  con  música  de  «La  corte  de  Faraón».) 

|4hí  va!  ¡Hay  cada  primo  que  marea! 
Dam.  ¡Maldita  sea  el  cerote  éste! 

Lin.  Eso  es  lo  que  tien  UStés,  cerote.  (Mutis  á  la  ta- 

berna Damián  y  don  Ubaldo.) 
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ESCENA  XIII 

SIGERICO,  LINODORO  y  ANTONIO 

Ant.  (Quiere  ir  hacia  la  taberna  y  Sigerico  le  sujeta.)  'Dé- 

jeme usté,  padre,  déjeme  usté! 

Sig.  ¡Quietol  (Aparece  Soledad  por  el  foro  y  mira  rece- 

losamente á  todas  partes.  Viste  de  chula  muy  lujosa.) 

¿Lo  ves?  ¡Lo  que  yo  te  decía!  ¡Ella  no  se 
opone  á  lo  del  chico! 
Ant.  No,  eso  no,  padre.  Tendría  que  ser  mala  y 

yo  sé  que  mi  Solé  no  es  mala;  yo  sé  que  me 
quiere. 

Sig.  ¡Qué  te  va  á  querer! 

Sol.  (Que  lo  habrá  oído  todo  se  abalanza  al  cuello  de  An- 

tonio.) ¡¡Sí,  Antonio  mío!!  {¡¡Te  quiero  coa 
toda  mi  alma!!! 

Ant.  (Rechazándola.)  ¡Soledá! 

Sig.  ¡Ay,  mi  madre! 

Lin.  ¡Le  ha  dejao  á  usté  mal! 


ESCENA  XIV 

DICHOS  y  SOLEDAD 

Música 

Sol.  ¿Por  qué  tus  ojos  ya  no  me  miran, 

por  qué  tus  labios  ya  no  me  hablan 
y  no  me  dicen  aquellas  cosas 
tan  rebonitas  que  me  acharaban? 

Ant.  Porque  la  Solé  que  yo  quería, 

porque  la  chula  de  mis  entrañas 
ha  hecho  girones  aquel  cariño 
que  era  mi  vida,  que  era  mi  alma. 

Sol.  Yo  te  juro  que  te  quiero  como  siempre. 

Ant.  Yo  no  creo,  Soledá,  en  tus  palabras. 

SoL  Yo  te  juro  qi^e  me  salen  de  aquí  dentro. 

Lin.  Yo  estoy  viendo,  yo  estoy  viendo  que  se 

[apañan. 

Sol.  Deja  que  vuelva  á  tus  brazos 

pa  siempre  tu  chiquilla. 


Déjame,  que  ya  no  creo, 
Soledad,  en  tus  mentiras. 
(¡La  pone  á  caldo!) 

(¡Tú,  cállate!) 
(;Si  es  que  me  indigno!) 

(¡Reprímete!) 

Si  es... 

Reprímete. 

Si  es... 

Reprímete. 
Reprímete,  reprímele. 
Me  han  dicho  que  me  dejaste 
pa  meterte  á  cupletista 
y  que  ya  no  te  acordabas 
ni  de  mí  ni  de  tu  hija. 
jiCso  eá  una  infamial 
Vete  ya  de  aquí. 
¡Que  te  han  engañado! 
¡Qué  me  han  de  engañar! 
Pero,  ¿están  ustedes  viendo? 
¿Usté  qué  dice,  Linodoro? 
¿Yooo?  Que  la...  de  que... 
Que  le  den,  que  le  den  pan  y  queso 
al  que  aprueba  todo  eso. 

Te  juro,  mi  Antonio, 

te  jaro  por  estas 

que  soy  inocente, 

que  siempre  lo  fui. 

Te  digo  que  calles. 

¡Ni  jures  ni  mientas! 

¡Por  mi  hija! 

Te  he  dicho 
que  largo  de  aquí. 
Si  es  que  tú  ya  no  me  quieres 
y  de  mí  te  has  olvidao, 
con  el  corazón  partió 
me  marcharé  de  tu  lao. 
;Que  yo  no  te  quiero! 
¡Dices  que  te  olvido! 
¡Maldita  la  hora 
en  que  yo  he  nacido! 
Cuando  me  dejaste 
quise  haberlo  hecho, 
pero  tan  grabada 
te  llevo  en  mi  pecho 
que  sin  tu  cariño, 
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Soledad  querida, 

me  falta  el  respiro, 

me  falta  la  vida. 

Los  dos         A  tu  lao  pa  siempre 

j  ti 
muy  cerca  de 

mi 

que  yo  solo  vivo 

pa  quererte  á  ti. 
Sol.  ¡Antonio! 
Ant  ¡Mi  chiquillal 

Sig.  ¡Maldita  sea! 

Un.  Se  derritió  el  cerote. 

(sobre  la  música.) 

¿Pero  á  usté  no  se  le  cae  la  baba,  agüelo? 
Sig.  A  mí  no.  ¿Y  á  usté? 

Lin.  ¡Ay,  que  se  me  cae! 

Sol.        }     A  tu  lao  pa  siempre, 
Ant.        )     muy  cerquita  de  ti, 

que  yo  folo  vivo 

pa  quererte  así. 
Sig.         j     ¡Camará,  camará,  qué  aprovechá! 
Lin.        I     ¡(  amará,  camará,  qué  quieta  está! 

¡Camará,  vaya  un  calor! 

¡Camará,  camará,  camará! 

No  he  visto  igual. 

¡Camará,  camará,  camará! 

Hablad» 

Ant.  Ahora  sí  es  verdá  lo  que  dices;  ¡á  mi  lao! 

¡á  mi  lao  pa  siempre! 
Sol  ¡Pa  siempre,  Antonio  mío! 

Sig.  ¡Eramos  pocos  y...! 

Lin.  (Machacando  suela.)  ¡Nos  ha  aviao  la  parcjita 

esta! 

Sig.  (a  Linodoro.)  TÚ,  ¿qué  haccs? 

Lin.  ¡Disimular  y  batir  suela! 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  el  SEÑOR  DAMIÁN  y  DON  UBALDO  de  la  taberna 

Ubal.         (señalando  á  Soledad.)  ¡Pero  señor  Damián!  Fí- 
jese usté! 

Dam.         (Asombrado.)  ¡Anda,  Dios!  ¡Mi  hija!  ¡¡SoleÜ 
¡¡¡Soledáül 
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Sol.  (Asustada.)  ¡Padre! 

Lin.  ¡jEpílogo  d'un  drama!! 

J)am.         ¿  A  qué  has  venido? 

Sol.  -En  busca  de  mi  querer,  padre;  á  buBcar  al 

padre  de  mi  hijo. 
•Oam.         ¿Al  padre  de  tu  hijo?  [Echa  p'alante! 
Ant.  (Cogiéndola.)  ¡Soiedá! 

Sol.  ¡  Padre! 

Dam.  (Pegándola.)  ¡Te  digo  que  vengas!  (Llevándola 

casi  á  rastras.) 
Ant.  (Abalanzándose  á  él.)  ¡Maldita  Seaí 

Dam.         (con  desprecio.)  ¡Aparta,  méndigo! 

Sig.  ¿Mendigo  mi  hijo?  ^'A  que  le  doy  con  la  co- 

liflor? (lo  bace.) 

Liin.  (Dando  un  puñetazo  en  el  sombrero  á  don  Ubaldo  y 

hundiéndoselo  hasta  los  ojos.)  Y  USté,  ¿qué  hace? 
(Escándalo  enorme:  al  ruido  acuden  los  guardias.) 

ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  GUARDIAS  1.^  y  2.° 

Buar.  1.0  ¿Eh?-  ¿Qué  es  esto? 

Guar.  2.0  ¡A  la  Comisaría! 

-Lin.  (Haciéndoles  burla.)  ¡Hala!  ¡hala! 

Guar.  1.0  (a  Liuodoro.)  ¡Y  usté  tamién! 

Lin.  ¿YoOO?  (coge  el  tirapiés.) 

Guar.  2.0    ¡Pagarán  un  juicio  de  faltas! 

Lin.  (Volteando  el  tirapiés  y  dando  con  él  á  los  guardias.) 

¡jAy  mi  madre,  como  yo  pierda  el  juicio!! 
Guar.  2.0    ¿Qué,  qué? 

Lin.  (Quitándose   la  gorra   con   respeto  é  inclinándose.) 

Nada,  hómbre,  nada,  (cuadro,  telón  rápido.) 
MUTACION 


Intermedio  musical 
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CUADRO  SEGUNDO 

Sala  de  espera  de  un  Juzgado  municipal  de  Madrid.  Puerta  al  foro  y 
otra  en  seguido  término  de  cada  lateral.  Sobre  la  del  lateral  iz- 
quierda, un  letrero  que  dirá:  Despacho  del  señor  juez,  y  sobre 
la  del  lateral  opuesto  otro,  en  el  que  pondrá:  Registío  civil  t 
Jis  DE  viDÁ.  Ante  la  puerta  de  este  lateral  un  sillón  y  una  mesa 
con  útiles  de  escribir,  legajos,  libros,  etc.,  etc.  A  cada  lado  de  la 
puerta  del  foro,  un  banco  largo. 


ESCENA  PRIMERA 

ALGUACIL  en  la  puerta  del  despacho  del  juez.  LINODORO,  SIGERI- 
CO,  ANTONIO  y  ROQUE,  en  un  banco.  La  del  perrito  en  el  banco 
opuesto.  GÓMEZ  en  el  sillón.  Cuatro  Guardias,  dos  Tranvieros  y  cinco 
Chauffeurs,  unos  sentados  y  otros  de  pie;  DOÑA  EMERENCIANA 
junto  á  la  puerta  y  un  GUARDIA  muy  gordo  dormido  sobre  un  banco 

Alg.  (voceando.)  |423!  |562!  ¡Guardias!  y  Emeren- 

ciana  Zurriago  del  Tapete.  ¡Pasen! 

Lin.  (a  dos  Guardias  muy  viejos  y  con  cara  de  tontos  que 

estarán  cerca  de  él  y  que  serán  los  números  634  y  42.) 

¿Ustés  vienen  á  declarar? 

634  (Excesivamente  bonachón.)  Sí,  SeñOI. 

Lin.  ¿Y  cómo  están  ustés  en  activo?  porque  ^ae- 

cen  ya  viejos. 

634  Y  lo  sonios,  sí  señor;  porque  éste  que  es  pri- 

mo mío  y  yo  entremos  en  el  Cuerpo  de  muy 
jóvenes. 

Lin.  ¿Verían  ustés  la  toma  de  Graná  por  los  re- 

yes Católicos? 

634  (Riendo  benévolo.)  No  tanto,  hombre,  no  tanto,^ 

pero  pregunte  usté  á  cualquier  compañera 
por  el  número  634  y  verá  usté,  soy  el  de- 
cano. 

Lin.  Y  ese  ¿es  primo  d'usté? 

634  Sí,  señor;  el  número  42  primo  mío. 

Sig.  (a  Linodoro.)  ¿Con  quién  hablas,  tú? 

Lin.  Con  dos  guardias  primos. 

(salen  doña  Emerenciana  y  los  Guardias,  ella  hace  mu- 
tis y  los  Guardias  se  quedan.) 
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Alg.  ¡Los  del  atropello  de  ayer!  .(Entran  ios  cinco 

Chauffeurs  y  los  dos  Tranvieros.) 

Lin.  ¡Qué  bruto!  ¡Yo  creí  que  había  carreras! 

Alg.  Guardias  número  42,  (Pasa.)  6B4,  (pasa.)  y 

528.  (Pausa.)   ¡¡El  528!!..    ¡¡¡528!!!  (Enfadado.) 

¿Dónde  está  el  528? 
Sig.  ¡No  ha  salido! 

Alg.  (Furioso.)  ¿Cuál  es  el  528? 

Lin.  (Mirando  el  casco  del  que  está  durmiendo.)  ¡|E1  gor- 

doü  (Despertándole.)  ¡Eh!  ¡que  te  llaman!  (Mutis 
el  G->:ardia.) 

Sig.  Pero  tú,  ¿es  que  te  has  dormío? 

Ant.  No  señor. 

Lin.  Chico,  tú  eslás  peor.  ¡Miá  que  ponerte  asi 

por  etta  tontería! 
Ant.  Si  no  pienso  en  eso,  Linodoro.  Pienso  en 

ella,  en  ella  na  más. 
Lin.  Estás  en  lo  más  supino  del  amor. 

Alg.  (voceando.)    ¡Don   RoqUC  Garríguez!  (Pausa.) 

¡¡Don  Roque  Garríguez!!  (pausa;  furioso.)  ¡¡¡Don 
Roque  Garríguez!!! 
Gómez       No  debe  haber  venido  y  se  la  va  á  cargar, 
porque  si  hoy  no  paga  la  multa  va  á  la 
cárcel. 

Alg.  (a  un  Guardia.)  De  parte  del  señor  juez,  que 

busque  usté  á  Roque  Garríguez  en  la  calle 
del  Alamillo,  doce,  y  se  le  traiga. 

Guar.  1.0    Está  l)ien.  (muUs.) 

Alg.  (En  guasa  )  Pero  ¿en  qué  pensará  Roque  Ga- 

rríguez? 

Lin.  ¡Sí  que  es  fresco  don  Roque! 

B0(|U6  (Tipo  muy  mal  encarado.  Se  acerca  á  Gómez  con 

muy  malos  modos.)  ¿Cuándo  me  va  á  tocar  á 
mí?  ¡porque  yo  no  estoy  aquí  pa  que  me  to~ 
men  ustés  el  pelo  haciéndome  de  esperar! 

Gómez       ¿Cómo  se  llama  usté? 

R{}que        Más  alto  que  soy  un  poco  tardo. 

Gómez       (Gritando.)  ¿Que  cómo  se  llama  usté? 

Roque        Roque  Garríguez. 

fcómez  ¡Hombre,  que  le  están  llamando  desde  an- 
teayer! 

Roque        Bueno,  pues  á  ver  si  me  toca. 

Gómez  (Gritando.)  Ha  dicho  el  señor  juez  que  se  le 
asiente  á  usté  en  este  libro  para  ir  á  la  cár- 
cel por  no  haber  comparecido. 

Roque  ¿Eh? 
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Gómez       (Muy  fuerte.)  ¡Que  se  le  asiente  á  usté! 
Roque        ¡Qae  se  siente  Rita  que  yo  me  voy!  [¡Abu 

sones!!  (MuUs  furioso.) 


ESCENA  II 

DICHOS,  menos  ROQUE,  BALDOMERA  por  el  foro 

Bald.  Linodoro. 
Lin.  Baldomera. 

Bald.  Esos  vienen  ya.  Esta  noche  á  las  doce  y  me- 
dia echan  la  chica  á  la  Inclusa,  Yo  soy  la 
encargá  de  llevarla.  No  faltes. 

Lin.  Descuida,  (a  Antonio.)  Ya  están  ahí. 

Ant.  ¡Maldita  seal 

Sig.  No  t'aceroles,  párvulo. 


ESCENA  III 


DICHOS.  SOLEDAD,  DAMIÁN  y  DON  UBALDO,  por  el  fore 

Dam.  (a  don  ubaido.)  Oiga  usté,  don  Ubaldo,  ¿no  ha 
notao  usté  así  como  un  olor  á  pobreza? 

Ubal.         (¡Por  Dios,  no  los  provoque  ustél) 

Dam.         Déjeme  usté,  hombre,  y  tú,  chica,  (a  soledad.) 

á  este  lao,  que  á  estos  sitios  viene  mucha 
gente  de  poco  más  ó  menos  y  i>udiá  pegár- 
tese  algún  huéspede  á  les  bajos. 

Sol.  (¡Por  Diotíy  padre!) 

Alg.  (Voceando.)  ¡Lina  del  Cerro! 

Señora       Voy,  voy,  servidora. 

Alg.  (Deteniéndola.)  El  pcrro  no  puede  pasar. 

Señora      ¿For  qué? 

Alg.  Porque  no  se  le  ha  citao. 

Señora  (a  don  Ubaldo.  Después  de  dudar  un  instante  y  de 
ofiecérséle  á  lánodoro  que  lo  rechazará.  )  Caballero. 
¿Tendrá  usté  la  bondad  de  tenerme  e^te  pe- 
rrito mientras  despacho? 

Ubal.  ¿Por  qué  no?  ¡Sí,  señora!  (¡Vaya  una  incum- 
bencia!) 

(la  Señora  hace  mutis  al  despacho.)  , 
Lin.  (Acercándose  á  Ubaldo  y  mirando  al  perro.)  ¡No 

piién  ustés  negar  que  son  de  la  familia! 

Ubal.  Oiga  usté,  oiga  usté...  (Le  da  el  perro  á  Damián.) 

¿Qué  tenía  usté  que  decirme? 
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Lin.  (Por  Damián.)  No  era  á  usté,  era  al  ama  seca. 

Dam.  (Le  da  el  perro  á  Gómez.  Regaña  aparte  con  Linodoro.) 

¿A  mí? 

Alg.  Gómez,  que  te  llama  el  señor  Juez. 

Gómez  Voy.  (Le  da  el  perro  á  Sigerico.)  ¡Haga  USté  el 

favor!  (muUs) 

Dam.  (a  Linodoro.)  A  usté  le  parto  yo  la  cara  y  á 
quien  le  abone. 

Sig.  (Dándole  el  perro  á  un  Guardia  )  ¿EsO  Va  por  mí? 

Dam.  Va  por  el  interior.  (Regañan.) 

(Sale  un  Chico  del  Registro  con  un  legajo  de  papeles 
debajo  del  brazo,  tira  una  pelota  de  papel  al  Guardia 
que  tiene  el  perro  y  sale  corriendo  ) 

Chico         ¡Achagarle,  que  es  de  pueblo! 

Guar.  1.0  ¡Maldita  sea,  gulfiUo,  si  te  cojo!  (Tira  el  perro 
dentro  del  sombrero  de  copa  que  encima  de  la  mesa  de 
Gómez  habrá  dejado  don  Ubaldo,  y  hace  mutis.) 

Ubal.  (a  Linodoro.)  üsté  no  tiene  dos  céntimos  de 
pundonor. 

Lin.  Pero  tengo  seis  mil  reales  para  pagar  juicios 

á  costa  de  sus  narices  de  usté. 

Alg.  ¡Ubaldo  Lucas!  ¡Damián  López!  ¡Soledad 

López!  ¡Sigeíico  Tabladillo!  ¡Linodoro  Zu- 
rita! Pasen. 

Lin.  ¡Gachó,  paece  una  lista  de  suscritores  de  El 

Liberal!  (Pasan.  Deteniendo  á  don  Ubaldo  cuando  va 

á  pasar.)  Ferdcnc  usté.  Primero  los  hombres. 

(Pasa.) 

(Sale  la  Señora  del  perrito  y  empieza  á  buscarlo.) 
Ant.  (a  Baldcmera.)  FerO  ¿OS  vei'dá? 

Bald.         La  fija.  Esta  noche  á  las  doce  y  media. 

Ant.  ¡Maldita  sea  su  sangre! 

Balde         Pero  ¿la  quieres  tanto? 

Ant.  ¿Que  si  la  quiero? 

Bald.         Ella  también  te  quiere. 

Ant.  No  me  querrá  mucho,  cuando  por  hacer  caso 

de  su  padre  deja  que  se  desbarate  nuestra 

felicidá. 

Señora  (a  Baidomera.)  ¿Ha  visto  usted  un  perrito  chi- 
quitín? 

Bald.  Déjeme  usté  en  paz,  señora. 
Señora  Si  es  que  se  me  ha  perdido. 
Bald.  AnOncielo  usté  en  el  ^  ^  O. 
Señora       ¡Qué  grosería!  ¡Canelín!  ¡Toma!  ¡Chiquitol 

¡Bis,  bis,  bis!  ¡Canelito! 
Ant.  Ella  tié  tanta  culpa  como  ellos,  Baldomera. 
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Bald.         Yo  creo  que  ella  no  sabrá  lo  del  chico... 
Ant.  ¡Maldita  sea!  Y  luego  dirán  que  se  pierden 

los  hombres. 

Lin.  (Saliendo.  A  don  ubaido.)  ¡Ya  sabe  usté  dónde 

tengo  el  almacén.  Cuando  quiá  usté  estopa... 
Sol.  (a  Antonio.)  ¡Antonio! 

Ant.  (Con  desprecio  )  ¡  Bah! 

Señora         (a.  Gómez  que  sale  en  aquel  momento  con  un  legajo 

de  papeles.)  ¿Ha  visto  usté  á  mi  perrito? 
Gómez  "¡Yo  qué  he  de  ver  a  su  perrito,  señora! 
Señora       Pero,  ¿dónde  estará  mi  Canelín?  ¡Bis,  bis! 

("^igue  buscando.) 
Lin.  (a.  Gómez,  que  se  habrá  sentado  en  la  mesa.)  Tenga 

usté  treinta  pesetas  del  juicio  de  faltas  que 
acabo  de  celebrar  por  haber  dao  una  bofetá 

á  este  tipo.  (Por  don  Ubaldo.) 

Gómez        Sobran  quince. 

Lin.  Esas  son  por  las  bofetás  que  le  voy  á  dar  de 

que  salgamos. 
Señora       ¡Toma,  Canelín,  toma! 
Ubal.         ¿A  mí? 
Dam.         ¡Maldita  sea! 

(coge  violentamente  don  übaldo  su  chistera  y  se  des 
prende  la  tapa  del  fondo  cayendo  ei  perrito  sobre  la 
mesa.) 

Señora      (Muy  alegre.)  ¡¡Canelín,  vida  mía!!... 
Ubal.         ¡Mi  sombrero! 

Dam.  [¡Maldita  sea!!  (cuadro  y  mutación  ) 


MUTACION 


isiftermedio  musical 


\ 
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CUADRO  TERCERO 

Telón  corto  representaudo  la  Inclusa,  á  un  lado  el  torno.  En  primer 
término  derecha,  estufa.  Es  de  noche 


ESCENA  PRIMERA 


El  MÜÑÜELO  y  seis  GOLFILLOS 


Música 


JVluñ.  Venid,  compañeros, 

con  mucho  cuidao, 
que  el  chubesqui  de  la  Inclusa 
hoy  está  desalquilao. 

(Entran  algunos.) 

Los  malditos  guardias 
nos  tienen  en  vilo 
y  si  aquí  me  pillan 
vamos  al  asilo, 
y  si  eso  acaece 
suplico  un  favor: 
que  mandéis  una  protesta 
al  señor  Gobernador. 

•Golfos  ¿Se  puede?  (Entran  otros.) 

Muñ.  ¡Silencio! 
Golfos  ¿Se  puede? 

Muñ.  jChitón! 
Golfos  Si  nos  dejan,  nos  daremos 

esta  noche  an  calentón. 

(Acercándose  á  la  estufa.) 

¡Ay,  qué  braserito, 
paece  de  borraja! 
¡Ay,  qué  calorcito, 
me  sube  y  me  baja! 
¿Hay  alguien? 
Muñ.         (Vigila.)  ¡Callarsusl 

€lolfOS  ¿No  hay  nadie?  (preparándose  para  escapar.) 

ÍWuñ.  ¡Que  no! 

(Se  vuelven  á  acercar  á  la  lumbre.) 

Acercarsus  á  la  lumbre 
que  sus  lo  permito  yo. 
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Golfos  ¡Ay,  qué  calentito, 

qué  bueno  que  está! 
¡Ay,  quécalorcito, 
qué  gusto  me  da! 
Todos  Yo  tengo,  señores, 

los  platos  pagaos, 
yo  tengo  cien  menuses 

y  todos  varíaos. 
Yo  he  comido  en  Fornos 
como  un  animal. 
En  el  Hotel  Palace 
no  se  come  mal. 
Golfo  l.o        Yo  como  en  Palacio. 
Golfo  2.°        Yo  en  María  Cristina. 
Mufi.  Pues  yo  en  la  Montaña 

que  hay  mejor  cocina, 
y  tengo  un  lavabo 
que  no  le  hay  mejor. 
El  pilón  lleno  de  agua 
que  hay  en  la  Plaza  Mayor. 
¡Silencio!  Los  guardias 
vienen  hacia  acá. 
Preparen  las  tabas: 
¡Uno,  dos,  tres!  ¡¡mar!! 

(Mutis  con  sigilo  haciendo  burla  á  los  guardias.) 


ESCENA  II 

GUARDIAS  y  MARTINEZ  (sereno  eutrando) 

Hablado 

Guar.  1 .0      (Tiritando.  Habla  cou  ligero  acento  gallego.)  j Ay,  qué 

frío  tengo!  ¡Y  pensar  que  anoche  á  estas 

horas  estábamos  en  la  Encomienda  vienda 

aquellas  divettes!... 
Mari         Apropósito  de  divettes.  ¿Vosotros  conocéis  á 

la  hija  del  señor  Damián,  verdá? 
Guar.  l.o    ¿A  quién?  ¿A  la  Soledá  López? 
Mari  ¡Claro! 
Guar.  1.0    Ya  lo  creo. 

Mari         Bueno,  pues  leed  el  Heraldo  de  anoche  y  ve- 
réis lo  que  dice. 
Guar.  2.0    ¿Qué  dice? 


Mart.  Na,  que  mañana  rifa  un  beso  en  un  festival 
que  se  da  á  beneficio  de  los  niños  de  la  In- 
clusa. Ahí  la  tenéis,  antes  era  planchadora 
y  nadie  la  miraba,  y  en  cuanto  tiró  la  ver- 
güenza á  la  calle,  f estejá  y  querida  de  to  el 
mundo.  ¡Así  es  la  vida! 

Guar.  2.0  ¡Como  que  no  hay  como  ser  divette  pa  ser 
queridal 

Guar.  1.í>    [Quién  lo  había  de  decir!  ¡La  López! 
Una  voz     (Dentro.)  ¡Martínez! 

Mart.  La  misma,  (contestando.)  ¡ Vaaal  Sus  digo  que 
con  la  sicalipsis  se  están  poniendo  las  co- 
sas... (Mutis.) 

Guar.  1.0    Muy  recias,  querido  Martínez,  muy  recias. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  MUÑUELO 
Muñ.  (Entra  dando  tiritones.  Acercándose  á  los  Guardias.) 

¿Ha  quedao  una  miaja  e  fuego  pa  que  se 
caliente  un  hombre? 
Guar.  1.0    (Amenazándole  bonachón.)  ¡Amos,  anda  á  la  Ca- 
ma, mico! 

Muñ.         (ingenuo.)  [Yo  no  tengo  camal 
Guar.  2.0    |  Vete,  chico,  que  te  estará  esperando  tu  ma- 
dre! 

Muñ.  ¡Yo  no  tengo  madre! 

Guar.  1.0    (Remedándole.)  Entonccs  tú  no  tienes  na... 

Muñ.  Sí,  señor.  ¡Tengo  mucho  frío! 

Guar.  1.0    ¡Bueno,  pues  ahueca! 

Muñ,  Déjem'usté  que  m'arrime  á  la  lumbre,  es  la 
única  qu'a  mí  me  da  calor;  el  calor  de  los 
besos  no  los  he  tenío  nunca.  ¡Como  no  he 
conoció  á  mi  madre!  ¡Y  debe  de  saber  tan 
güeno  el  beso  de  una  madre!  ¿Verdá  usté, 
señor  guardia?  Miusté:  si  á  mí  me  diesen  á 
escoger  entre  una  cama  mu  güeña  con  mu- 
chos colchones  y  muchas  mantas  y  una  col- 
cha mu  grande  y  mu  bordá  ó  una  madre... 
mu  mala  y  mu  borracha  que  me  pegase 
mucho...  créame  usté,  créame  usté,  que  me 
quedaba  con  la  cama. 

Guar.  1.0  (Amenazándole.)  Nos  ha  aviao  el  párvulo  con 
la  salida. 
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Muñ.         ¿Se  pué  uno  calentar? 
Guar.  1.Ó    Siéntese  usté  ahí.  ¿Pues  no  me  ha  emocio- 
nao  pa  luego  salirse  por  el  catre? 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  LINODORO 
Lin.     ,         (Desde  dentro  por  la  izquierda.)   ¡Mojama  freSCa 

de  Alicante!  ¡Chochos  salaos,  cacahuetes, 

avellanas,  chufas!  (Aparece  acompañado  de  Anto- 
nio y  Sigerico,  lleva  una  cesta  al  brazo  cubierta  con 

un  hule.)  En  cuanto  concluya  so}^  con  vos 
otros.  Esperadme  en  la  esquina.  (Mutis  Antonio 

y  Sigerico.) 

Guar.  ¡Adiós,  Linodoro!  (Unodoro  deja  la  cesta  en  el 

suelo  al  lado  del  Muñuelo.) 

Lin.  ¡Hola,  Rufino! 

Guar.  1.0    Te  dedicas  ahora  á  la  venta  de  comestibles, 
¿eh? 

(e1  Muñuelo  comienza  á  comer  del  género.) 

Lin.  He  salido  esta  noche  por  hacer  un  favor  á 

un  amigo  que  está  á  punto  de  desaparecer. 
Guar.  1.0    ¿Grave,  eh? 
Lin.  Muy  grave. 

Guar.  1.0    ¿Y,  qué  hay,  hombre,  qué  hay? 

(Cruza  la  escena  una  Golfa  dando  el  brazo  á  un  chu- 
lo. Van  muy  acaramelados.) 

Lin.  I  Ya  ves,  mojama  fresca  de  Alicante!  [Pero 

qué  fresca!  (por  la  Golfa.)  ¡Pero  qué  fresca! 

(viendo  que  el  Muñuelo  está  comiendo.)  PerO  qué... 

¡¡Pero  qué  patá  te  voy  á  dar  como  te  comas 
el  género,  chico!! 


ESCENA  V 

DICHOS  y  BALDOMERA  por  la  derecha 


Bald.  (Dentro.)  ¡Screnooo!  (Entra,  llevando  un  niño  oculto 

bajo  el  mantón.)  ¡Serenooo! 

Lin.  |Atiza!  ¡La  Baldomera! 

Bald.  Linodoro,  creí  que  no  estabas. 

Lin.  ¿Traes  el  paquete? 

Bald.  Aquí  está. 
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Métele  en  la  cesta. 
¡Se  va  á  asfixiari 

¡Métele  en  la  cesta,  mujer.  (Saldomera  mete  el 
chico  en  la  cesta  y  habla  con  Linodoro      voz  baja.) 

(por  la  estufa.)  Esto  se  está  apagando  y  el 

muchacho  se  ha  dormido.  (Despertándole.)  ¡Eh! 
¡Vamos,  largo  de  aquí! 

(Despertando  y  con  guasa.)  ¡Yo  nO  tcngO  madrel 

(Amenazándole.)  ¡jNi  yo  agüela!!  {Nos  ha  amo- 

lao!  (El  Buñuelo  sale  corriendo.  Al  Guardia  2.^)  ¿Te 

parece  que  demos  una  vuelta  para  ver  si  se 
estiran  los  miembros? 
Pa  eso  la  Encomienda. 


ESCENA  VI 

LINODORO  y  BALDOMKRA.  Después  DAMIÁN  y  DON  ÜBALDO 

Bald.  Bueno,  me  voy,  me  están  esperando  en  la 
esquina;  les  diré  que  le  he  puesto  en  el  tor 

no.  (En  este  instante  comienza  á  salir  por  la  cesta  un 

chorrito  de  agua.)  ¡Pero  Linodoro  que  se  escu- 
rre la  cesta! 

Lin.  (Metiendo  la  mano  en  la  cesta  apresuradamente.) 

¡Atiza,  si  es  el  chico  que  se  me  ha...  (Mete  la 
mano  en  la  cesta.)  ¡que  se  me  ha  vuelto  y  me 
ha  tirao  el  tarro  de  las  chufas!  ( saca  la  mano  y 
se  la  huele.)  ¡Y  algo  más!  Pues  odorífica... 
m'habrá  dejao  la  mojama!  (Damián  y  don  ubaL 

do  por  la  derecha.) 

Dam.  Baldomera... 

Bald,  (Aparte  á  Linodoro.)  ¡Ellos,  disimula!  (Se  acerca 

á  Damián.) 

Lin.  ¡Cualquiera  disimula!  (Oliéndose  la  mano.) 

Dam.         ¿Hiciste  eso? 

Bald.         (Señalando  al  torno.)  ¡Ahí  dentro  queda! 

Dam.         ¿Con  quién  hablabas? 

Bald.  Oon  Linodoro,  que  me  le  he  encontrao.  Di- 
simule usté  que  no  sospeche.  Ya  sabe  que 
es  amigo  del  otro. 

Dam.         Está  bien.  Toma.  (Le  da  dinero.) 

Bald.         Gracias.  Adiós.  (Aparte.)  Avisaré  á  Antonio. 

(Mutis.) 


Lin. 

Bald. 

Lin. 

Guar.  1.0 


Muñ. 
Guar.  1.0 


Guar.  2.° 


ESCENA  VII 


LICHCS  menos  BALDOMERA 

Dam.  (Acercándose  á  Linodoro.)  ¡Hola,  Linodorol  (Apar- 

te á  übaido.)  ¡Aquí  hay  gato  encerrao! 

Lin.  ¿Qué  hay  don  Damián?  (con  amabilidad  afec- 

tada.) 

Dam.         Ya  ve  usté,  poca  cosa.  Usté  á  dar  una  vuel- 

tecita,  ¿eh? 
ün.  A  ver  si  vendemos  algo. 

Dam.         ¿Qué  lleva  en  la  cesta? 
Lin.  Cacahuets. 
Dam.         Déme  usté  un  perro  chico. 
Lin.  Conque  chico,  ¿eh?  ¿Chico?  (Aparte.)  Pues 

maldita  sea  tu  estampa,  hombre.  (Mete  la 

mano  y  saca  un  puñado.)  Tome  USté.  (Aparte.) 

Como  se  lo  huela... 
Dam.         ¿No  los  mide? 

Lin.  (Muy  apurado.)  No,  no,  uo  hacc  falta,  hombre. 

(Pausa.  Damián  huele  la  mercancía.  Aparte.)  ¡Se  lo 

han  olidol 

Dam.         Estos  alcahués  tién  un  sabor  neusabundo, 
Lin.  (Riéndose.)  NeusobuYido^  ¿eh?  ¡Conque  neusa- 

lundo!  (¡Cosas  del  chico!) 
Dam.  ¡Saque  usté  otros,  hombre,  saque  usté  otros! 

Lin.  (indeciso.)  (¡Dios  mío,  si  el  chico  llora  la  que 

se  va  á  armar!) 
Ubal.         ¿Pero  no  los  saca  usté? 

Lin.  (En  el  colmo  del  azoramiento.)  Sí,  SÍ.  ¿No  los  he 

de  sacar?  (Aparte.)  (¡No  los  he  de  sacar!)  (ei 

chico  dará  un  ligero  grito.  Linodoro  asustado  mete 
una  mano  en  la  cesta.)  (¡Calla,  por  tU  madre!) 
Dam.  (Moviendo  el  bastón  amenazador.)  ¿Qué  lleva  USté 

ahí? 

Lin.  (e1  chico  empieza  á  llorar  fuerte,  y  según  arrecia  más 

en  sus  gritos,  vocea  más  fuerte  Linodoro.)  ¿QuC  qué 

llevo?    ¡¡Mojama!!    ¡Alcahuets!  ¡¡Chufas!! 

¡¡¡TramuseSÜI  ¡¡¡¡Becas!!!!  (Aparece  Antonio  por 
donde  se  fué.)  ¡jGraciaS  á  Dios!!  (Mutis  rápido.) 
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ESCENA  VIII 

DAMIÁN,  UBALDO  y  ANTONIO 
Ant.  (Encarándose  con  Damián.)  BuenaS  nOcheS. 

Dam.  jAntonio! 

Ant.  iEl  mismo,  señor  Damián;  Antonio  que  vie- 

ne á  decirle  á  usté  que  es  usté  un  canalla, 
un  mal  hombre:  ha  robao  usté  un  hijo  á 
una  madre  pa  arrojarlo  á  una  Inclusa;  como 
si  no  fuese  un  pedazo  de  su  misma  carne! 
Y  to,  ¿por  qué?  ¡{Por  explotar  á  este  necio!! 

Ubai.         ¡¡Señor  mío!! 

Ant.  (Ratificando.)  ¡A  CSC  necioi...  Vendiéndole  el 

querer  de  su  hija...  ¡Como  si  el  querer  se  pu- 
diese comprar  con  crol  (con  desprecio.)  ¡Cuán- 
tos con  menos  motivo  están  en  presidio] 

ESCENA  IX 

DICHOS,  LINODORO.  Después  SOLEDAD 

Lin.  ¡Lo  certificol 

Ant.  (Aparte  á  Linodoro.)  ¿Y  el  chicO? 

Lin.  (En  sitio  seguro. ) 

Sol*  (Entra  desofeperada  con  el  semblante  descompuesto  y 

el  pelo  suelto.)  ¡¡Padre!!  ¡¡¡Padre!!!  ¿Dónde  está 
mi  hijo?  ¡¡Quiero  mi  hijo!!  ¿Quién  me  lo  ha 
robao?  Antonio,  ¿no  me  oyes?  ¿No  oyes  que 
me  lo  han  robao? 
Ant.  (con  desprecio.)  ¡Qué  bien  finges!  ¡De  sobra 

sabes  que  ahí  le  tienes!...  ¡Te  estorbaba! 
Sol.  (Desesperada.)  ¡¡Antonioü  ¡¡Por  Dios!l  ¡¡Por  tu 

madre!!  ¿Qué  dices?  ¿Puedes  creer  que  yo 
sea  tan  mala? 
Ant.  La  madre  que  tira  un  hijo  á  la  Inclusa 

y  al  oro  ó  al  vicio  sus  carnes  le  da, 
ni  es  hembra,  ni  es  madre,  ni  quiere  de  veras, 
ni  quiso  á  su  madre,  ni  es  buena  ni  honrá. 
Sol.  ¡Antonio,  te  juro!... 

Ant.  No  jures  en  falso. 

¡No  llores!  ¡No  mientas!  ¡No  finjas  dolor! 
¡Tiraste  á  tu  hijo,  implórale  á  Cristo, 
y  que  EL  te  perdone,  si  tienes  perdón! 

(Cuadro  y  telón.) 


CUADRO  CUARTO 


Patio  de  butacas  (l)  de  cualquier  teatro  de  Madrid,  en  el  que  se  ce- 
lebra un  festival.  Al  foro  embocadura  de  escenario  con  el  telón 
corrido;  toda  la  escena  profusamente  iluminada. 

Veladores  en  ambos  laterales  y  sillas:  en  casi  todas  las  mesas 
habrá  gente;  dos  camareros  van  de  mesa  en  mesa  sirviendo. 

ESCENA  PRIMERA 

SIGERICO  y  ANTONIO  en  la  mesa  del  primer  término  izquierda.  La 
mesa  del  primero  derecha  estará  vacía.  Sobre  la  embocadura  del  es- 
cenario un  cartelón  en  el  que  en  letras  grandes  y  de  color  se  leerá: 
«Gran  festival  á  beneficio  de  los  niños  de  la  Inclusa  — Números  de 
varietés  por  lo  más  selecto  de  este  género.  Eifa  de  un  beso  por  la 
bella  Topacio» 

AnUn.  (sale  por  delante  del  telón  del   escenario.)  ¡Gente 

conocida! 

Música 

(Salen  dos  actores  vestidos  de  cocheros,  caricaturizando 
á  los  políticos  de  más  actualidad  que  bien  pudieran 
ser  Cantatejas  y  Miaura.) 

Can.  Yo  soy  el  cochero 

de  la  democracia. 
Miaura  Yo  llevo  las  riendas 

de  la  aristocracia. 
Los  dos  Y  ambos  gobernamos, 

con  la  mar  de  gracia, 

y  á  caballo  vamos 

bien  en  ej  machito, 
;  .  -  y  aunque  le  pesamos, 

."vn  .'í  calla  el  pobrecito. 

Y  con  la  experiencia 

que  tenemos  de  esto, 

al  pelo  vivimos 


(l)     Sin  butacas. 
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sobre  el  presupuesto; 

y  es  cosa  difícil 

ver  la  solución, 

de  cuál  de  nosotros 

será  más...  ¡Chitón!  . 

¡Chitón,  chitón! 
¡Que  no  se  entere  la  nación! 

¡Chitón,  chitón! 
¡Que  no  se  entere  este  melón! 

Pues  si  ese  se  entera, 

la  paz  se  altera, 

y  pueden  darme 

un  coscorrón. 
Can.  En  el  próximo  verano,  iré  á  Montilla. 

Miaura       Yo  á  Cádiz,  á  Fortuna  ó  á  Casetas. 
Los  dos      Si  es  que  el  pueblo  no  nos  manda  á  Cer... 

[cedillá 

que  me  importa,  que  me  importa  tres  pe- 

[setas. 

¡Chitón,  chitón, 
chitón^  chitón!  etc.  (muUs  foro.) 
Anun.        Lucha  de  gladiadores  romanos. 

Música 

(Baile  á  gusto  del  director  de  escena.) 

Hablado 

Uno  ¡Bravo!  ¡Muy  bien! 

Sig.  Estas  chicas  harán  carrera.  ;,Verdá,  Anto- 

nio? ¿Todavía  te  dura  la  modorra? 

Ant.  (con  tristeza.)  Déjeme  usté,  padje,  déjeme 

usté 

Sig.  Pero  ¿quies  no  pensar  más  en  la  Solé? 

Ant.  Dígale  á  Dios  que  no  sea  bueno,  y  al  sol  que 

no  alumbre  y  será  más  fácil  que  eso  ocurra, 
antes  que  olvide  yo  á  mi  Solé.  ¿Copao  quie. 
re  usté  que  no  piense  en  ella  si  no  puedo 
apartar  los  ojos  dé  ese  cartel,  (irónico  j  ¡  La 
bella  Topacio!  ¡Ella!  Mi  Solé;  ¡y  rifando  sus 
caricias  que  fueron  para  mí  siempre^..  Dé- 
jeme usté,  padre,  déjeme  usté.  Le  juro  por, 
mi  madre  que  ese  beso  no  lo  recibe  na- 
die. 
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Sig.  ¡Antonio! 

Ant.  Nadie,  (con  furor.) 

Sig.  Eho  no  será. 

Ant.  Se  lo  he  jurao  á  usté  por  mi  madre. 

Sig.  (Remedándole.)  Bueno. 


ESCENA  II 

DICHOS  y  el  SEÑOR  DAMIÁN,   SOLEDAD  y  DON  UB\LDO,  en  se- 
guida LTNODORO.  Al  aparecer  Soledad  el  público  aplaude  y  ella 
saluda 

Ubal.         ¡Se  te  esperaba  con  impaciencia! 
Sol.  (¡Antonio  aquí!) 

Dam.  (¡Ellos!)  (Se   sientan  en  la  mesa  del  primer  términa 

derecha.) 

Ant.  (¡Solé!) 

Sig.  (¡Quieto,  so  primo!) 

Lin.  (viste  de  americana  y  hongo.    Lleva  guantes   y  una 

flor  muy  grande  en  el  ojal  de  la  americana.  Viene  fu- 
mando un  veguero  colosal,  Al  entrar  se  ríen  algunos.) 

Ya  he  hecho  efecto.  ¡Como  que  me  he  ves- 
tido de  primera  comunión!  Y  que  me  traigo 
pensá  una  apoteosis  pa  fin  de  fiesta  qu'ale- 

targa.  (Pisa  á  rbaldo  que  seguirá  sentado  en  ia 
mesa.) 

Ubal.         (Ridículo.)  Ya  empezamos,  hombre,  ya  empe- 
zamos. 

Lin.  (Echándole  el  humo  del  cigarro.)   ¿Le  he  pisao  á 

usté?  Usté  disimule,  (vuelve  á  echarle  humo  j 
se  acerca  á  ia  mesa  de  Antonio:  Don  Ubaldo  tose  mu- 
cho.) 

Uno  (Desde  una  mesa  contigua  á  la  de  Damián.)  Liliodo- 

ro,  ¿á  quien  le  has  robao  el  traje? 

Lin.  ¡A  una  tía  tuya!  fSe  acerca  á  la  mesa  y  se  sienta.) 

Dam.         Mira,  Solé,  no  la  metas  á  última  hora. 

SoL  Usté  pídale  á  Dios  que  el  beso  no  le  toque 

á  nadie  porque  entonces... 

Ubal.         Pues  yo  he  comprado  treinta  papeletas. 

Sol.  Le  he  dicho  á  usté  que  no  quiero  oirle  si- 

quiera. 

Lin.  (aUo  y  con  intención  de  que  lo   oiga  Soledad.)  Pues 

como  OS  lo  digo.  Estaba  ardiendo  por  los 
cuatro  cosíaos. 


Uno  También  escasualidá. 

Otro  ¿Qué  es  lo  que  ardía? 

Lin.  (Alto.)  La  Inclusa. 

Otro  ¿La  Inclusa? 

Lin.  Sí,  la  inclusa  que  estaba  ardiendo. 

Sol.  (Aterrada.)  i|La  Inclusa!! 

Lin.  (¡Ya  ha  picao  en  el  anzuelo,  ahora  á  lo  míol) 

(Mutis  cómico.) 

Dam.         Quieta,  Soledá,  no  hagas  caso. 
SoL  Se  trata  de  mi  hijo... 

Dam.         No  te  preocupes. 

Sol.  Muy  poco  me  debe  usté  querer  cuando  eso 

dice  y  muy  ciega  debo  haber  estao  cuando 
le  he  hecho  caso... 

Dam.  ¡Soledá!  (Gran  agitación  en  las  masas.) 

Ant.  ¿Q«é  pasará? 

?ig.  No  sé. 

SoL  (Aparte  y  con  angustia.)  ¡La  Inclusa!  ¡Mi  híjol 

Anun.  (sale  por  el  escenario  después  de  haberse  levantado  el 

telón.)  Se  va  á  proceder  á  la  rifa;  una  vez 
efectuada,  el  favorecido  podrá  pasar  á  reco- 
ger el  beso  rifado,  al  escenario,  (a  soledad.) 
Señorita... 

Dam.         (Amenazador.)  [Como  no  vayas  te  mato! 

SoL  ¡Pero  si  me  estoy  muriendo! 

Dam.         Pues  es  necesario  que  vayas,  (pausa  larga,  so^ 

ledad  va  al  escenario  y  el  público  aplaude.) 

Anun.  (Dando  vúeltas  al  bombo  que  habrá  en  el  escenario  y 

sacando  una  bola.)  ¡¡El  nÚmerO  72!!  (Pequeña  pau- 
sa, todos  miran  las  papeletas.) 

UbaL  (Muy  contento.)  ¡¡Yoü  ¡A  mí!  ¡A  mí!  (Hace  inten- 

ción de  acercarse  á  donde  está  Soledad.) 

Sig.  (A  Antonio.)  Calma. 

AnL  ¡S*acabÓ!  (Sale  a\  centro  de  la  escena   cortando  el 

paso  á  don  Ubaldo.  La  gente  se  levanta.) 

¡Por  Cristo  que  de  sobra  he  aguantaol 
¡Esa  no  besa  á  nadie!  ¡¡Por  mi  nombre!! 
Si  entre  todos  ustés  hay  un  hombre 
que  venga  por  el  beso  que  han  rifao. 

Dam.         Señores,  ¿es  que  no  hay  quien  le  conteste? 

Estoy  viendo  que  es  él  quien  se  lo  lleva. 
Vamos  ¿qué?  ¿no  va  usté?  (a  don  ubaido.) 

Ant,  ¿No  hay  quien  se  atreva? 

Lin.  ¡Hay  uno  que  lo  hace!  (con  el  niño  en  brazos.) 

Ant.  (Volviendo  como  una  fiera.)  ¿Cuál  eS? 

Lin.  (Levantando  el  niño  en  alto.)  ¡Estel 


¡Hijo  querido!  ¡Antonio!  {se  abrazan.) 

¡Solé! 

(Gran  agitación  en  el  público.) 

¡iCalmal! 

¡á  ese  es  al  que  debía  darle  el  beso! 

(Ubaldo  hace  varios  movimientos  de  rabia.) 

Si  hace  usté  un  gesto  más  ile  rompo  el  alma! 
porque  esa  es  para  ese  y  pa  usté,  ¡¡eso!! 

(Le  echa  el  humo  del  cigarro  le  tira  la  colilla  y  le  da 
una  puntera.) 

Y  si  le  duele,  muérase  ó  estalle 

de  ira  y  de  rabia  si  se  siente  bravo, 

que  usted  es  un  burgués  y  al  fin  y  al  cabo 

estas  cosas  son...  «cosas  de  la  calle». 

(cuadro  y 


TELON 


OBRAS  DE  MESA  ANDRES 


Con  mancha  ó  sin  ella. 
La  flor  de  la  serranía. 
De  regia  estirpe. 
Los  dos  amigos  y  el  oso. 
Viendo  la  vida. 
Cosas  de  la  calle. 
Los  luchadores. 


OBRAS  DE  RAMOS  DE  CASTRO 


A  ras  de  las  olas. 

La  flor  de  la  serranía. 

De  regia  estirpe. 

Los  dos  amigos  y  el  oso. 

Viendo  la  vida. 

Cosas  de  la  calle. 

Los  luchadores. 


Precio:  UHQ.  peseto 


